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P R O C A N A L 

A ROSTÍ LL. A S A U N ARTICULO 

N ada más lejos ák nuestro áni
mo al escribir estas cuarti

llas que entablar una polémi ca 
con D. Emilio ¿Urano; y muchísi
mo menos pretendemos enmendar 
la plana al paisano ilustre, que, 
al escribir suartícuío «Lp primero 
e? organización y.,buena yolun-, 
tad», nos ha. dado un saludable 
ejcinpjp de ppíimisnip consciente 

^ de .entusiasmo reflexivo. 

Si, qtieremos hacer algunas ano-
^ taciones aclaratorias que conside

ramos necesarias, no tanto para 
rectificar errores como para re
machar CPnceptps que, en nuestro 
sentir, son de capital importancia 
para 1.a empresa que perseguimos. 

«Parece desprenderse de lo que 
voy leyendo én las páginas de "El 
Almanzora", d,esde que .apareció, 
que no hay niás.,que un problema: 
el de la canalj^acíón. dei 'Canal. 
Eso no es iqiertq»ÍEfnte-raffleiite 
de acuerdo en que la,parte, técnica 
de la desviación; de los ríos, y el em
balse no es el únicp prpblema que 
tenemos que' resplver; pero no 
nos negará D. EmiliP Zuránp que 
es el más imppjtáiite y sin el cual 
huelgan todos los otros. Y por iP 
que a nosotros respecta, heinos 
procurado poner, de manifiesíp á 
los futuros regantes loa sacriíicips 
que exige esta pbra redeiitpi-a. Si 
no lo h'emoí cpnseguido Ip lamen--
faínPs por nosotros'y, sobre todo, 
por ellos; por que estamos' firme
mente"'conyenicidps de .que estái 
émprejas SPIP 4e llevan a cabp de 
cara a la íealidád: cpnscienfes de 
las ventajas y dtÍ6ssaerificiPis, 

Ppne Emilio en sü.artícuíp 
la nota pesimista déla'inctíltura de 
núestos, labriegos;,, y la considera 

como un obstáculo casi insupera
ble para la solución del problema. 
Nosotros, aún reconpciendo las 
poderosas razones que eí articu
lista escribe, tenemos, plena fe en 
nuestros campesinos; Np negamps 
su actual incultura y sus rutina
rias prácticas' agrohótnicas; pero 
afirmamos su iriiiaía capacidad de 
asimilación písquica y la aptitud 
natural de su-• ánteligencia para 
fructificar bárvecho abónadp para 
tpdas las Siembras, Nosotros con-

• fiamos enestos hombres por que 
los creemos capaces ,de ponerse, 
con el mínimo esfuerzo, al nivel de 
los más aptos; Solo les falta maes
tro que los enseñé y pastor que 
los guie, y si alguna duda tubié-
ramos,aún nos la disiparía el ejem-
p\o de aquel pastorcillo humilde de 
Pulpí — materia prima, gemela de 
nuertros labriegos; de hoy — que 
al influjo del jraaestrp^ ^ del .pa 
tor— por cárcel ía|ípilíut?^d y por 
antorcha la fe. ha llegado á ser 
Pastor y ha llegadP á ser maes
tro: ha llegado a ser dpn Emilio 
Zurano; 

I PBDRO ASENSIO 

U N I o N 

El tema es iliraitado. Si preten
diésemos : entrar én consideracio
nes, sacar deducciones y desentra
ñar el por qué de- las afirmacipnes 
qüí hayamos de hacer,; .ñpf vería-, 
mos pbligadpjj a invertir en éstp 
— que debemos reputar iijútii,ppr-

, que dé todps es iamiUar,--varias; 
cüartilIaSjSin .otrp ristüíadP que 
vuestro ablirrimientp, mi inútil !a-
tiga p, cuaiido más, enmarañar un 
asuntOj ya de sí bastante complejo. 

Así que, sabiendo de antemano 
que no habíais de rechazarme el 
ruego, en lo <iue ppsible fuere, de 
todo aquellp que, si bien serviría , 
como medip de zu-te en la con
fección .del tema, no es aquí, lector, 
necesario, por que sobran hechos 
y realidades que ejcppner, a éstas 
que hemos de dar preferencia. 

La unión se impone en noso
tros. Nuestro programa integral 
tardaremps mucho tiempo en re
solverlo; si bien, aunque dema
siado lentamente,. varaos impo-
niéndonps .'social y científicjamen-
te. Lo primero hechos, particula
res lo dcinuestrán; lo segundo, ofi
cial, lo reconoce la Gaceta. 

A pesar de ésto, en nuestro cam
po, tendremos que reñir rudas ha-
tallas con nuetros adversarios, 
que, más fuertes, intentan e in
tentarán señalarnos los límites en 
que quieren encerramos; aunque 
fuera de ellos quede nuestro cam
po cuya explotación nos perte
nezca. 

.Estaque parece difícil pleito 
podríamosverlo resuelto fácil men
te, si tubiésemós curipsidad por 
estudiar nuestra situación y sin
tiésemos confianza en la bondad 
de la causa y en nosotrps mismos; 
pues Conceptuada aquella ya, de 
ppr si, como una,fuerza, al perder
la, cual es frecuente entre npsp-
tros,s« debilita I9 acción y nos lle
varía, latalmente al fracaso. El to-r 
do es prpblenia de voluntad, 

Pero por ser necesaria la ilu
sión ¿debemos ir a ellaiahora a to
do trance y cueste lo que cueste? 
Si contamos con todos los elemen-̂  
tos ê  ella precisos y nds' cpnven-
cempslioy dJeque tenemps la su
ficiente habilidad y preparación 
para manejarlas .hasta- cpnseguir 
la reali22uúón de nüestrp ideal, la 
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